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Mensaje de Wilson Ferreira Aldunate 

Aparicio Méndez, la Mejor Elección Militar 
Para Desprestigiar al Sistema Uruguayo 

De nuestros servicios especiales 

BUENOS AIRES, 7 de septiembre—"La elección de Aparicio Méndez como 
Presidente de la República, nos ha venido magníficamente bien, porque los 
militares no podían haber seleccionado nada mejor para desprestigiar definitiva¬ 
mente al sistema uruguayo" afirma el ex senador uruguayo Wilson Ferreira 
Aldunate, actualmente exiliado en Estados Unidos, en un mensaje dirigido a 
sus amigos. 

El líder del Partido Nacional, de tendencia centrista, abandonó Uruguay hace 
dos años, luego de la disolución del Congreso Nacional, el 27 de junio de 1973. 
Se radicó entonces en Buenos Aires, donde permaneció hasta el asesinato de los 
ex legisladores Zelmar Michelini v Héctor Gutiérrez Ruiz. El ex candidato a la 
Presidencia de Uruguay, enjuiciado por los militares de su país por supuesta 
complicidad con el movimiento guerrillero tupamaro, fue recientemente priva¬ 
do de sus derechos civiles. 

En el mensaje que dirigió 
desde Estados Unidos, y que 
circula clandestinamente en 
Uruguay, Ferreira Aldunate 
sostiene que "la caida de 
Juan María Bordaberry nos 
hizo bien, porque destruyó el 
último velo que quedaba: Ya 
nadie puede hablar de la pre¬ 
sencia de un gobierno consti¬ 
tucional o civil en Uruguay. 
La imagen de, un Uruguay 
con un gobierno constitucio¬ 
nal, en una América someti¬ 
da a dictaduras, ha desapa¬ 
recido definitivamente". 

Al analizar el proceso que 
desembocó en la destitución 
de Juan María Bordaberry, 
el lider nacionalista urugua¬ 
yo afirma: "Fue una buena 
noticia, porque al final de 
cuentas él Bordaberry), que 
fue el gran responsable ini¬ 
cial de este horror que la 
patria atraviesa, terminó Co¬ 
nociendo su propia medicina. 
Hoy estará sufriendo por la 
pequeña cosa que le sucedió, 
al lado de las monstruosida¬ 
des que permitió inflingir' a 
otros, pero estará sintiendo-
esa pequeña cosa con la in¬ 
tensidad con que la sienten 
los que, como él, hicieron de 
su vida una entera - mezquin 
dad". 

EL BRAZO LARGO 
DE LA C. I. A. 

Wilson Ferreira Aldunate 
también advierte sobre el pe¬ 
ligro que corre un ciudadano 
uruguayo al exhibir su docu¬ 
mento de identidad en Bue-
nos Aires. 

"Hay una, auténtica xeno¬ 
fobia (en Argentina). Es pe¬ 
ligroso exhibir documento o 
credencial uruguava, porque 
la histeria de nuestro minis¬ 
terio uruguayo del Interior 
yo diría específicamente de 
"nuestra subsecretaría del In-
terior, ha sido transmitida a 
los otros histéricos que hoy 
a. en Argentina. Ellos 
han Convencido a los argen¬ 
tinos de hoy a los gobernan¬ 
tes de la Argentina de hoy 
que todo uruguayo, en prin-
cipio, es un tupamaro. Y 
hasta la duda para que allí 
se asesine a la gente". 

Tras acusar al gobierno 
uruguayo de haber ordenado 

e1 aseninato en Buenos Aires 
de los ex legisladores Zelmar 
Michelini y Hector víctor Gutierrez 
Ruiz, Ferreira Aldunate acú-
sa al subsecretario del Inte¬ 
rior durante el régimen de 
Bordaberry y Luis Vargas 
Garmendia, de haberse cons¬ 
tituido en "la mano (que es¬ 
tá) detrás de todas las mons¬ 
truosidades". 

Luis V a r g a s Garmendia, 
actual secretario general de 
la Presidencia, figura en el 
"Diario de la CÍA", escrito 
por el ex agente Philip Agee, 
como uno de los principales 
espías de la Agencia Central 
de Inteligencia estadunidense 
en Uruguay. Agee escribió 
que, como Vargas Garmen¬ 
dia "rehusaba aceptar dinero 
a cambio de sus servicios, la 
CÍA lo invitó a un viaje de 
placer por el mundo". 

EMBAJADOR URUGUAYO 
RECONOCIÓ VIOLACIONES 

Asimismo, Ferreira Aldu¬ 
nate relata en su mensaje 
qué "el brigadier José Pérez 
Caldas, embajador uruguayo 
en Washington, dice que está 
hondamente preocupado con 
lo que ocurre en Uruguay, y 
censura no sólo las violacio¬ 
nes de los derechos humanos 
que allí se c o m e t e n , sino 
también la efectiva destruc¬ 
ción del sistema democráti¬ 
co uruguayo". 

Pérez Caldas —prosigue— 
'"asigna la responsabilidad de 
esa dertrucción a muchos de 
sus compañeros de armas, y 
con gran vanidad agrega que 
eso desdichadamente ocurre 
porque él no está allí para 
impedirlo. En fin —agrega 
Ferreira— nadie podrá creer¬ 
le, pero es un signo, y en 
cierto modo, un signo orien¬ 
tador". 

José Pérez Caldas, aludido 
por el dirigente "blanco" en 
su mensaje, fue comandante 
de ]a Fuerza Aérea Urugua¬ 
ya. Ocupaba ese cargo cuan¬ 
do se produjo el l evan ta¬ 
miento militar de febrero de 
1974. Sus allegados dice que 
profesa ideas "nacionalistas", 

las mismas que impulsaron 
las Fuerzas Armadas en su 
programa de gobierno dado 
a conocer el 9 de febrero de 
1973. En círculos políticos de 
Uruguay se considera que 
Pérez Caldas fue nombrado 
embajador "para que dejara 
de molestar", y enviado a 
Washington en un "exilio 
dorado". 

FUTURO 
URUGUAYO 

Wilson Ferreira Aldunate. 
cuyos "bienes, créditos, dere¬ 
chos y acciones" fueron em¬ 
bargados por un juez militar 
el pasado 8 de julio, analiza 
luego el futuro inmediato del 
país, señalando que "habrá 
quizás un proceso interme¬ 
dio, negociado, pero del que 
nosotros (el Partido Nacio¬ 
nal.) no tenemos que parti¬ 
cipar". 

"No hay que entrar (a ese 
proceso) para poder salir", 
afirma. "Que entren otros, 

los que están dispuestos a 
hacerlo. En el Uruguay los 
hay. Pero vamos a mantener¬ 
nos nosotros enteros para no 
perder nuestra condición de 
o p c i ó n democrática válida. 
Aquellos que sirvan para la 
salida paulatina (de la ac¬ 
tual dictadura), q u i z á s le 
presten un servicio al país, 
no lo dudo, pero en ningún 
caso el destino e s t a r á en 
manos de ellos. Servirán pa¬ 
ra salir y desaparecerán en 
el mismo momento de la sa¬ 
lida". 

Ferreira Aldunate finaliza 
su mensaje afirmando: "Va¬ 
rios a salir de esto, para po¬ 
der volver a discutir nues¬ 
tras cosas noblemente, y 
para convencer a alguien 
trataremos de acudir a razo¬ 
nes y no a la contratación 
de asesinos a sueldo, como 
ahora se estila hacer". 


